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RESUMEN

Se estudió la flora acuática y palustre del Santuario de la Na-

turaleza del Rio Cruces, situado al norte de la ciudad de Val-

divia, Chile. El catálogo florístico se obtuvo de 108 censos de

vegetación y colectas, fuera de las parcelas de muestreo. En

la tabla de vegetación, formada con los censos, se determinó

la frecuencia, la abundancia y un valor de importancia para

cada especie; además del origen fitogeográfico y la forma de

vida de ellas. Por último, se caracterizaron los hábitats o

biótopos del santuario, que coloniza cada especie encontrada.

La flora del Santuario del Rio Cruces está formada por 80 es-

pecies, de las cuales se entrega: nombre científico, familia,

nombre común, forma de vida, origen fitogeográfico, habitat

y valor de importancia. El 32,5% de ellas son plantas alócto-

nas, lo que indica cierto grado de intervención humana. En el

espectro biológico faltan los teróf itos y dominan los hemicrip-

tófitos; aunque los criptófitos tienen mayor cobertura. Las es

pedes más Importantes de la flora son Egeria densa. Scirpus

californicus, Junáis proceras y Ludwigia peploides. Los habi-

táis con mayor número de especies son las riberas, pantanos y

bañados; los con menor número, el cauce y los bosques pan-

tanosos. Estos resultados se comparan con aquéllos obten idee

en dos lagunas de Chile Central: El Peral y Torca, también

áreas silvestfes protegidas.

ABSTRACT

The aquatic and swampy flora of "Rio Cruces" Nature's

Sanauary located north of Valdivia, Chile was studied. A
floristic list was first obtained from 108 vegetation samples

and then from herbaria coUections. From the obtained

vegetation table the frequency, abundance and an

importance valué of each species were determined. The

phytogeographic origin and their life forms was obtained

from other authors. Finally, hábitats of the sanctuary

colonized by each species were defined. The flora found is

formed by 80 species, for which the scientific ñame, family,

common ñame, life form, phytogeographic origin, habitat

and importance valué are given. Thirty two point five

percent of them are foreign plants, which indicated a certaln

degree of human intervention. In the biological spectrum the

therophytes are missing and hemicryptophytes dominate;

even though cryptophytes have a wider cover. The most

importan! species found are: Egeria densa. Scirpus

californicus, Juncus procerus and Ludwigia peploides. The

hatitats with the largest amount of species are banks, swamps

and wetlands, the ones with the lowest number, are the river

bed and swampy forest. These results are compared to thcse

obtained In two lagoons of Central Chile: "El Peral" and

"Torca", also wild protected áreas.

Keywords: Flora, Chile, Hydrophytes, Helophytes, Life

forms.
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INTRODUCCIÓN

En Chile existen tres áreas silvestres protegidas

por el Estado, que albergan una rica avifauna

(CONAF, 1989). Se trata de la Reserva Nacional

Laguna de Torca y los Santuarios de la Naturale-

za Laguna El Peral y Río Cruces. La primera fue

creada en 1967 y se ubica en el sistema lacustre

de Vichuquén, en la Séptima Región (Ramírez y
San Martín, 1984). El segundo se creó en 1975 y

se encuentra en la zona litoral de la Quinta Re-

gión (González, 1 975). El último, data de 1 98 1 , e

incluye una extensión de 25 km del rio Cruces y

bañados aledaños, en la provincia de Valdivia,

Décima Región de Los Lagos (Salazar, 1989).

La sobrevivencia de la fauna en estos lugares

acuáticos depende de la abundante vegetación

hidrófila (acuática y palustre), que les ofrece refu-

gio, lugar de vida y, sobre todo, alimento (Ramí-

rez etal., 1982), de allí la gran importancia del es-

tudio de la flora y la vegetación que cubren estos

lugares. Ramírez y San Martín (1984) estudiaron

la ñora y la vegetación de la Laguna de Torca y

Ramírez et al. (1987), aquélla de la laguna El Pe-

ral. El presente es un estudio de la flora acuática

y palustre del Santuario de la Naturaleza del

"Río Cruces", situado al norte de la ciudad de

Valdivia (ChUe).

ÁREADE ESTUDIO

El río Cruces es un tributario del Valdivia, que

drena la parte norte de la provincia homónima.

Nace en la cordillera costera, al sur de la provin-

cia de Cautín (Novena Región), se dirige luego

hacia el suroeste, por la base oriental de la Cor-

dillera de la Costa, drenando la depresión de San

José, para desembocar en el rio Valdivia, en el

extremo suroeste de la Isla Teja, frente a la

ciudad de Valdivia. Sus últimos 20 km tienen ca-

racterísticas de potamon, en el sentido de Ulies

(1961), con aguas tranquilas y profundas y con

sustrato de arena y limo. Además, están rodeados

por bañados, lugares inundados permanentemen-

te, de poca profundidad, con mucho sedimento

orgánico en el fondo y una abundante vegetación

acuática y palustre (Barrera y Ramírez, 1986;

Campos, 1985). Estos bañados, que tienen mayor
extensión que el mismo rio, se formaron por

inundación de vegas agrícolas y ganaderas, que

descendieron casi 2 m, durante los sismos que en

mayo de 1960 asolaron el centro-sur de Chile

(Weischet, 1960). Ellos están bajo la influencia

periódica de las mareas y son mantenidos como
tales por la abundante precipitación de la región

valdiviana.

El clima de la región donde se encuentra el

Santuario de la Naturaleza del Rio Cruces es hú-

medo y templado, muy equilibrado, con escasas

oscilaciones térmicas e inviemos poco rigurosos,

del tipo Csbj según el sistema de Koeppen (Di

Castri, 1964). La temperatura promedio anual

bordea los 1 1 °C y la precipitación promedio

anual llega a los 2.415 mm(Huber, 1970) y aun-

que no existen meses secos, las lluvias se con-

centran en invierno, cuando las temperaturas

descienden cerca del punto de congelación, pero

sin que se presenten heladas.

El Santuario de la Naturaleza se ubica entre

la separación de los rios Cruces y Cau-Cau. al nor-

te de la Isla Teja en Valdivia, y la ciudad de San

José de la Manquina, con una extensión de 25

km y un ancho promedio de 2 km, incluyendo los

lechos, islas y bañados de los rios Cruces y Cho-

rocamayo (Fig. 1). Su superficie alcanza a 4.877
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ha, siendo el Santuario de la Naturaleza de ma-

yor extensión en Chile (Salazar, 1988).

La fauna avícola de este Santuario está for-

mada por más de 60 especies y ha sido estudiada

por Kennedy (1977), Morales y Várela (1985), y

Salazar (1988) y en ella destacan por su abundan-

cia la tagua {Fúlica armillata) y el cisne de cuello

negro (Cygnus melancoryphus). En los bañados

abundan coipos (Myocastor coypus) y carpas

(Cyprinus carpios), que, al igual que las aves

nombradas, se alimentan de plantas acuáticas y

palustres (Henriquez, 1979); Murúa y Christen,

1981; Murúa et al., 1982; Campos, 1985).

MÉTODOSDETRABAJO

El catálogo floristico se confeccionó a partir de

108 censos de vegetación levantados con meto-

dología fitosociológica (Kreeb, 1983) y se comple-

mentó con colectas intensivas realizadas por el

cauce del rio y sus orillas. Las especies fueron de-

terminadas usando la literatura pertinente (Mu-

ñoz, 1966; Cook et al., 1974; Ramírez et al.,

1982) y comparándolas con ejemplares botánicos

del Herbario VALD. En ese mismo herbario se

depositaron ejemplares de las plantas colectadas.

La nomenclatura y el origen de las especies se to-

maron de Marticorena y Quezada (1985) y su cla-

sificación sigue a Cronquis (1981) y Tryon y
Tryon(1982).

La frecuencia y abundancia de cada especie

se calcularon en la tabla de vegetación construida

con los censos. La primera corresponde al por-

centaje de los censos en que la especie estuvo pre-

sente y la segunda, a la suma de las coberturas

que presentó en cada uno (Kreeb, 1983). La im-

portancia de las especies se obtuvo sumando la

frecuencia y la cobertura relativas, de acuerdo a

Wikum y Shanholtzer (1978). El espectro biológi-

co se confeccionó usando las formas de vida de

Raunkaier (Ellenberg y Mueller-Dombois, 1966)

y detallando las formas de vida de los criptófitos,

según la clasificación de Ramírez y Stegmaier

(1982).

Los hábitats ocupados por las especies se cla-

sificaron en: riberas, cauce, bañados, pantanos y

hualves (Ramírez et al., 1979), y su ubicación en

el Santuario se gráfica en la Fig. 2. Como riberas

se entienden orillas abiertas, rocosas o pedrego-

sas, con aguas someras, y cubiertas por matorra-

les. Los bañados son zonas inundadas, con agua

Tabla 1. Distribución (axonómica de la flora del Santuario de

la Naturaleza del Río Cruces, Valdivia.

FAMILIAS GÉNEROS ESPECIES

Filicopsida

Magnoliopsida

Liliopsida

1



Cayana, Bot. 48(1-4), 1991

Las Dicotiledóneas se reúnen en 27 familias,

de las cuales las con mayor número de especies

fueron las Asteraceae y Apiaceae, con 5 especies

cada una. Les siguen las Myrtaceae, Rubiaceae,

Lamiaceae, Polygonaceae y Salicaceae, cada una

con 3 especies. Las Monocotiledóneas presenta-

ron 1 1 familias, siendo la más importante Cype-

raceae con 8 especies. Le siguen las Juncaceae

con 5 especies, y luego las Poaceae (Gramíneas),

Alismataceae y Potamogetonaceae, con 3 cada

una; todas típicas familias de plantas acuáticas y

palustres.

Origen fitogeografico

De las 80 especies presentes, 54 (67,5%) son nati-

vas y 26 (32,5%), introducidas. El mayor porcen-

taje de especies alóctonas lo presentaron las Di-

cotiledóneas (38,7%); mientras que las Monoco-

tiledóneas sólo contribuyeron con un 24,1%

(Tabla II). En la clase Filicopsida se presentaron

únicamente especies nativas. Aunque en plantas

acuáticas y palustres es difícil determinar con

exactitud el origen fitogeografico de las especies,

estos resultados indican un alto grado de inter-

vención humana en la vegetación, la que segura-

mente se origina ¿e la introducción y disemina-

ción de especies.

Tabla II. Origen fitogeografico de la flora del Sanluarlode la

Naturaleza del Río Cruces, Valdivia Entre paréntesis se indi-

can los porcentajes correspondientes.

CLASES NATIVAS INTRODUCIDAS TOTAl

Filicopsida 2 (100) O 2

Magnoliopsida 30 (61,221 19 (38,77) 49

Liliopsida 22 (75,501 7 (24,131 29

Total 54 (67,50) 26 (32,50) 80

Formas de vida

El espectro biológico del Santuario de la Natura-

leza del Río Cruces es incompleto, ya que falta en

él la forma de vida terófitos. Esto confirma la

condición de anegamiento de sus biótopos, en los

cuales no hay sequía en ninguna época del año.

La forma de vida más abundante fue la de los he-

micriptófitos, con 38 especies y un 47,5% del to-

tal., Le siguen los criptófitos con 22 especies y
27,5% y los fanerófitos con 16 especies, y un
20% del total. Por último, los caméfitos, con 4

especies, sólo alcanzaron a un 5%de la totalidad

de la flora (Tabla 11 1).

Tabla 111. Espectro biológico de la flora del Santuario de la

Naturaleza del Río Cruces, Valdivia.

FORMAde vida porcentaje

Fanerófitos
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Mirtáceas, y los segundos, que crecen en panta-

nos de totora, corresponden a tres especies de Sa-

lix y Alnus glutinosa, árbol que posee microorga-

nismos fijadores de nitrógeno en sus raíces. Ade-

más, en este grupo hay 3 arbustos, 2 enredaderas

nativas y una introducida, Rubus constrictus.

Los caméfitos, plantas herbáceas erguidas,

presentan 3 especies introducidas y 1 nativa. De
las primeras es importante Lycopus europaeus,

que coloniza pantanos y troncos de árboles muer-

tos.

En el grupo de los hemicriptófitos dominan

aquéllos cespitosos y rizomatosos, adaptados a

condiciones de anegamiento estacional variable.

Los hemicriptófitos en roseta se presentan con

formas pratenses, tales como Leontodón taraxa-

coides e Hypochaeris radicata y con formas pa-

lustres, entre las que destacan Sagittaria montevi-

densis y especies de los géneros /I &may Senecio.

En los hemicriptófitos dominan las especies alóc-

tonas, confirmando el carácter antrópico heme-

robio de esta forma de vida (Fig. 4).

30

sp

20

Tabla IV. Tipos de Criptófitos présenles en la flora del San-

tuario de la Naturaleza del Rio Cruces, Valdivia.

10

H Cr

Fio 4. Origen fitogeográfico de las especies del espectro

biológico del Santuario del Rio Cruces: Especies autócla

ñas = barras achuradas. Especies alóctonas = barras punte

adas. Formas de vida: F = fanerófitos. C= caméfitos, H= he

micriptófitos. Cr = criptófitos.

TIPODECRIPTOFITO PORCENTAJE

Emergidos

Natantes

Sumergidos

27,27

13,63

59,09

Total 99,99

carnívora atrapa microorganismos acuáticos con

sus vesículas foliares y vive de preferencia en am-

bientes lénticos de poca profundidad; en el cauce

crece al amparo y bajo las hojas natantes de

Nymphaea alba.

Hay 3 especies con hojas natantes: un nato-

potámido (Potamogetón linguatus), un ninfeido

{Nymphaea alba) y un decodóntido {Ludwigia

peploides). Esta última especie forma grandes co-

munidades en los bañados del Santuario, convi-

viendo con Elodea canadensis, Egeria densa,

Myriophyllum aquaticum y Polygonum hydropi-

peroides.

Entre las plantas palustres (helófitos emer-

gentes) figuran tres especies de gran tamaño: Ty-

pha angustifolia, Phragmites australis y Scirpus

califomicus. Esta última es la especie más abun-

dante en los ()antanos del río Cruces. Estos tres

helófitos presentan grandes cambios estacionales

en su biomasa. A este grupo pertenece también la

orquídea (Habenaria paucifolia), el suspiro {Ca-

lystegia septum), una trepadora herbácea, y Lep-

tostigma amottianum, que coloniza las orillas sin

anegamiento permanente (Tabla V).

El espectro biológico de esta vegetación care-

ce de plantas acuáticas flotantes libres en superfi-

cie, dichas formas son abundantes en climas más

cálidos, mediterráneos y tropicales.

Frecuencia en los censos

Los criptófitos corresponden a plantas típica-

mente palustres y acuáticas (Tabla IV). En este

grupo dominan las especies sumergidas, princi-

palmente elodeidos, parvopotámidos, miriofilidos

e isoétidos, todos arraigados al sustrato. Utricula-

ria gibba es la única especie sumergida que vive

libremente, sin estar fija al sustrato. Esta planta

Ninguna especie se presentó en todos los censos

de vegetación, lo que indica una alta heteroge-

neidad florística entre las muestras tomadas en el

Santuario estudiado. Egeria densa, especie alóc-

tona sumergida, presentó la mayor frecuencia de

58,53%, ya que fue censada en 63 muéstreos, de-

mostrando con ello su importancia en la flora es-
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Tabla V. Clasificación de los Criplófitos de la flora del Santuario de la Naturaleza del Río Cruces, de acuerdo a su hábito.

SUMERGIÓOS

CaüUriche lerresiris

Crassula peduncularis

Elaline chilensis

Lilaeopsis macloviana

Limosella australis

Myriophyllum aqualicum

Utricularia gibba

Egeria densa

Juncus bulbosus

Potamogetón berteroanus

Potamogetón lucens

Scirpus inúndalas

Ludwigia peploides

Nymphaea alba

Potamogetón linguatus

Calystegia septum

Leptostigma arnotlianum

Hahenaria paucifolia

Phragmites australis

Scirpus californicus

Typha angusiifolia

tudiada. Le siguen con 23% de frecuencia Poly-

gonum hydropiperoides y Agrostis capillaris, he-

micriptófitos introducidos. Un valor cercano

(21,29%) muestra Lotus uliginosus, especie her-

bácea introducida desde Europa. Recién en quin-

to y sexto lugar figuran dos especies nativas: Scir-

pus californicus y Juncus procerus, ambas con

19,44% de frecuencia y presentes en 21 censos.

Con 1 8,5 1 %de frecuencia aparece la especie cos-

mopolita Potamogetón lucens y con 16,66%,

Ludwigia peploides, planta de origen sudamerica-

no, que forma densas comunidades natantes en

bañados. Con 15,74% de frecuencia se presentan

Myriophyllum aquaticum y Ranunculus repens.

Juncus lesueuri, J. microcephalus y Cyperus

eragrostis figuran con 13,88% de frecuencia. El

resto de las especies muestran bajos valores.

La especie con mayor cobertura total fue el

luchecillo (Egeria densa) con 3146%. Le sigue

con 798%, la totora (Scirpus californicus). La pri-

mera forma grandes comunidades sumergidas,

acompañada por Potamogetón berteroanus y al-

gas filamentosas que surgen en primavera. La se-

gunda forma totorales en el lugar estudiado.

Valores de abundancia bastante altos presen-

tan también Juncus procerus que forma praderas

húmedas, en las que abundan hemicriptófitos

introducidos. Con un valor cercano aparece Lud-

wigia peploides (660%) que, como se dijo, forma

grandes comunidades natantes en bañados de es-

casa profundidad, los que quedan descubiertos

durante la baja marea. Con valores aún más ba-

jos continúan especies natantes como Nymphaea

alba y Potamogetón linguatus (486% y 442%,
respectivamente), que son dominantes en comu-

nidades de lugares lénticos, con más de 1 m de

profundidad.

Valor de importancia

Al ponderar frecuencia y cobertura en un valor

de importancia, Egeria densa aparece como la es-

pecie más importante en la flora del Santuario.

Le siguen con un valor un tercio más bajo, pero

siempre importantes: Scirpus californicus, Juncus

procerus y Ludwigia peploides. Con valores de

importancia bajo 8, pero sobre 6, figuran 9 espe-

cies, de las cuales 3 son acuáticas (Potamogetón

lucens, P. linguatus y Myriophyllum aquaticum)

y 6 palustres, entre ellas algunas malezas de ori-

gen europeo. El resto de las especies importantes

en el Santuario de la Naturaleza del rio Cruces se

presentan en la Tabla VL

Distribución

El cauce principal del río Cruces, que en prome-

dio mide unos 500 mde ancho y que tiene una

profundidad variable, que en el extremo sur del

Santuario puede alcanzar hasta 8 m, es coloniza-

do por los bordes, y hasta una profundidad de 4

m, por Egeria densa. Potamogetón lucens y P.
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Tabla VI. Frecuencia (en %), abundancia (cobertura total) y valor de importancia de las principales especies de la flora del

Santuario de la Naturaleza del Rio Cruces, Valdivia.

ESPECIE FRECUENCIA
%

COBERTURA
TOTAL

VALORDE
IMPORTANCIA

Egeria densa

Scirpus californicus

Jiincus procerus

Ludwigia peploides

Agroslis capillaris

Potamogetón tucens

Myriophyllum aquatkuní

Juncus íesueiiri

Ranunculus repens

Cyperus eragrostis

Juncus microcephalus

Potamogetón lingiiaius

Polygonum hydropiperoides

Lotus uüginosus

Sagitlaria monievidensis

Nymphaea alba

Holcus lanalus

Eleocharis macrostachya

Lycopus europaeus

Myrceugenia exsucca

58,33
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especies dominantes, entre ellas: Egeria densa,

Scirpus califomicus, Ludwigia peploides y Jun-

cus proceras. Esta riqueza florística no se mani-

fiesta en forma homogénea en los distintos bióto-

pos del santuario. Los biótopos más ricos resulta-

ron ser las riberas rocosas e intervenidas, siguién-

dole en importancia los pantanos y bañados. El

biótopo más pobre en especies corresponde al

cauce del río, lo que se explica tanto por la mayor

profundidad, como también por la mayor

corriente del agua (Hauenstein y Ramírez, 1986).

En el agua libre del cauce la función de pro-

ducción primaria se traspasa de los macrófitos

acuáticos al fitoplancton (Steubing et al., 1980),

alcanzando niveles muy altos como lo comproba-

ra Dürrschmidt (1980). La productividad de la

vegetación acuática y palustre es muy alta (Co-

pal, 1986) y gran parte de la biomasa producida

se incorpora al sustrato como sedimento orgáni-

co, debido a la muerte periódica de los culmos

asimiladores (Ramírez y Anazco, 1982; Ramirez

et al., 1989). Este fenómeno hace subir el fondo y

disminuir la profundidad de los bañados, provo-

cando una lenta transformación de ellos (Rami-

rez et. al., 1982). No obstante, este tipo de vege

tación palustre se considera bastante estable en el

tiempo (Schwaar, 1983).

En la flora del Santuario del Río Cruces se en-

contraron 5 especies no citadas en el catálogo de

la flora chilena de Marticorena y Quezada

(1985), son plantas introducidas que se han asil-

vestrado en los bañados valdivianos. Se trata de

Salix babylonica, S. caprea, S. viminalis, Alisma

lanceolatum y Lycopus europaeus. Este último

es un neófito que arribó a Valdivia con poste-

rioridad a los sismos de mayo de 1960 (Ramírez

et al., 1980), y dado a conocer por Marticorena y

Quezada (1988).

De las tres áreas protegidas nombradas en la

introducción, el Santuario del Río Cruces es el

más rico en especies, tanto en la totalidad de la

flora como también en taxa exclusivos (Tabla

VII). Al comparar la superficie de ellas se obser-

va una relación directa entre ella y el número de

especies que intervienen en su vegetación, aun-

que el aumento en especies es claramente menor

que el incremento de la superficie.

A pesar de que los tres ambientes son límni-

cos, y con caracteristicas de azonalidad (Walter,

1970), la similitud florística entre ellos es muy ba-

ja. Efectivamente, la mayor similitud, medida

entre las lagunas de Torca y El Peral, sólo alcan-

Tabla Vil. Superficie (en heciáreasi y riqueza en especies lo

lales y exclusivas de las áreas protegidas estudiadas.

SUPERFICIE TOTAL

ESPECIES

ESPECIES

EXCLUSIVAS

Rio Cruces
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y el menor, en el Santuario estudiado en este tra-

bajo (32,5%). La laguna de Torca muestra una si-

tuación intermedia con un 39,3% de especies

alóctonas. Esta mejor mantención del carácter

nativo de la flora del Santuario de! Rio Cruces se

debe seguramente a la protección que ejerce la

CON,^F, con guardias que vigilan el lugar impi-

diendo su alteración y la caza. Esta vigilancia se

dispuso después que este Santuario fuera recono-

cido como Zona Húmeda de Importancia Cientí-

fica, por la Convención de Ramsar (Irán), ce-

lebrada en 1981 (Morales y Várela, 1985).

Al comparar el espectro biológico, queda más
clara la diferencia florística existente en estas

áreas silvestres protegidas en Chile (Fig. 5). Los

fanerófitos son más abundantes en el Santuario

del Río Cruces y su importancia disminuye

paulatinamente hacia el norte. Por el contrario,

los terófitos sólo están presentes en las lagunas de

Torca y El Peral, siendo abundantes en la última.

Esto está de acuerdo con la mayor sequía y tem-

peratura que predominan en la zona con clima

mediterráneo de Chile Central (Di Castri y Ha-

jek, 1976). Los criptófitos (plantas acuáticas y pa-

lustres) aumentan hacia el norte, ya que se van

agregando especies flotantes libres, que faltan en

el sur (Ramírez et al., 1986). En estas diferencias

influye también la presencia de bañados en el Río

Cruces, los que faltan en los otros santuarios.

CRUCES TORCA PERAL

Fic< 5. Variación de la composición del espectro biología) 1%
de especies! de la flora de las áreas silvestres protegidas; San

luariode la Naturaleza RioC ruces. Reserva Nacional Lagu

na Torca y Santuario de la Naturaleza Laguna El Peral. For

mas de vida; Cr = criptófitos, H = hemicriptófiíos. F = faneró-

fitos. C = caméf itos.

La conservación de la flora de estos lugares es

muy importante, ya que de ella depende la sobre-

vivencia de la fauna permanente y estacional de

ellos. Muchas aves buscan refugio en ella y la

usan como lugar de nidificación o como provee-

dora de materiales para construcción de nidos

(Kennedy, 1977). Otras la utilizan directamente

como alimento (Salazar, 1988). La carpa, pez

introducido al país desde Europa, se alimenta de

Egeria densa (Campos, 1985). Los coipos depen-

den exclusivamente de ella, durante todo el año,

como lo comprobaran Murúa et al. (1982).

CONCLUSIONES

De acuerdo al presente estudio la flora del San-

tuario de la Naturaleza del Río Cruces se caracte-

riza por:

1. Estar formada por 80 especies de plantas

acuáticas y palustres, siendo la más rica de los

santuarios de la naturaleza chilenos.

2. Por tener una alta representación de las fami-

lias Cyperaceae y Juncaceae de las Monocoti-

ledóneas, y de las Asteraceae y Apiaceae, de

las Dicotiledóneas.

3. Tener un alto porcentaje de especies alócto-

nas, que indican cierto grado de intervención

humana en él.

4. Tener un espectro biológico incompleto, en el

cual faltan los terófitos y dominan los he-

micriptófitos, pero, al considerar la abundan-

cia de las especies, dominan los criptófitos.

5. Por presentar tres especies natantes, seis emer-

gidas y trece sumergidas, en su flora típica-

mente acuática.

6. Sus especies más importantes que son: Egeria

densa (luchecillo), Scirpus californicus (totora).

Juncos proceras (junquillo) y Ludwigia

peploides (clavito de agua).

7. Ser muy rica y abundante en riberas, pantanos

y bañados; y más pobre y reducida en los

cauces y bosques pantanosos.

8. Tener cuatro especies naturalizadas que debe-

rían ser incorporadas a la flora chilena: Salix

babylonica (sauce llorón) Salix caprea (sauce

cabruno), Salix viminalis (sauce mimbre) y

Alisma lanceolatum (llantén de agua).
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